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Cualquier celebración cultural, cívica, indígena o religiosa, resulta un buen pretexto. Para

muchos, la Feria de San Marcos, el Cervantino, el Día de las Madres, la noche del Grito, los días

de la Candelaria o de la Santa Cruz han trascendido a su origen. Se han convertido en fiestas

gigantescas en las que el alcohol, en todas sus variedades, es el principal protagonista. Así que

no hay party sin una copa (o varias) de tequila, pulque, mezcal, ron, vodka o cerveza. El siguien-

te es un recorrido por 12 de las grandes borracheras mexicanas. TEXTO: GABRIELA RENTERÍA

Viaje al país
de las
borracheras
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S A N  M A R C O S
La borrachera reina
No tiene igual. Es la feria más
grande, más publicitada y más
reconocida en el país. La Feria de
San Marcos es sinónimo de fies-
ta, de las grandes. Miles y miles
de litros de cerveza y alcohol son
consumidos en las semanas de su
celebración.

A 180 años de su fundación,
esta festividad es sin duda el cora-
zón de Aguascalientes, en todos los
sentidos, desde el social hasta el
económico. En su primera etapa,
de 1828 a 1847, la feria se celebró
en el mes de noviembre en los por-
tales de lo que ahora es el Parián;
después, el escenario lo conformó
el jardín de San Marcos del que la
feria no sólo tomó sus bellos corre-
dores sino también hizo propio el
nombre y, debido a que en prima-
vera era cuando lucía mejor, se deci-
dió llevar la feria a cabo en abril.

Para 1912 el jardín ya no podía
contener la enorme afluencia de
gente que asistía a la feria, no sólo
de la ciudad sino de los alrede-
dores, así que comenzó una amplia-
ción que ha sido repetida en varias
ocasiones por más de 80 años. 

La fiesta de verdad
Desde sus inicios, las corridas de
toros eran uno de sus principales
atractivos. La plaza Buen Gusto es
ahora un emblema de la ciudad por
ser la primera en la que se celebra-
ban estos eventos. Fue en 1896 cuan-
do se construyó la Plaza de Toros
San Marcos (remodelada en 1990),
donde se han celebrado algunas de
las tardes más memorables de la his-
toria de la tauromaquia mexicana.
También, desde los inicios de la
feria, las peleas de gallos fueron uno
de sus principales atractivos. Hoy
en día se celebran dentro del nuevo

Palenque Sol, como preámbulo del
show principal de cada noche.

Acceder a este recinto no es
cosa fácil, uno tiene que enfren-
tarse a la fiesta de verdad, a un
inmenso río de gente que “pasea”
por el Andador Paseo de la Feria.
Son miles y miles de hidrocálidos

y visitantes los que intentan cami-
nar por este paseo, con una cer-
veza o un trago en la mano, por
supuesto.

Dicen los hidrocálidos que esa
es la diversión, que eso es lo que es
la feria de verdad, más allá de las
corridas, del palenque. Ese caminar
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E L  C E R V A N T I N O

Coctel de cultura y alcohol
Desde su creación en 1972, se ha convertido en uno de los acon-
tecimientos artísticos y culturales más importantes de México y Lati-
noamérica. Sin embargo, el interés de los jóvenes por visitarlo ha
cambiado de unos años para acá. Las calles de Guanajuato son un
desfiladero de jovencitos que beben desde que comienza el día
hasta que se termina el que sigue. Pocos son los que gozan actual-
mente de los excelentes eventos que se presentan en los diferen-
tes foros de la ciudad. Sin duda, lo que más se asemeja a las fiestas
de los spring breakers en las playas mexicanas. •
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apretujado topándose de vez en vez
con tamboras o grupos norteños a
los que rodean parejas bailando y
gente cantando. Siempre con una
bebida en la mano o una botella,
vasos y refrescos para combinar. 

La juventud impera, pero tam-
bién se ven muchas familias.

Ya dentro del palenque otra
historia comienza, sobre todo en
el área general, donde uno se
puede parar y hasta bailar. Sólo
se venden botellas, cervezas en
lata y refrescos, así que a la ter-
cera o cuarta canción de la estre-
lla de la noche ya más de medio
auditorio anda entonado y canta
sin parar. La adrenalina se sien-
te en los coros que hacen retum-
bar las paredes de este enorme 
y moderno palenque.

Hasta el amanecer
Y ahí no acaba la fiesta. Apenas
comienza. Al salir del Palenque
parece una urgencia de muchos
volver a caminar el Andador. Estan-
do ahí se puede tomar la decisión
de entrar o no al casino un rato,
lo que normalmente hacen los
adultos, o lanzarse de inmediato a
la zona de antros, construida expre-
samente para la feria, por lo que
sólo se abre las cuatro semanas 
que ésta dura. Son inmensos y para
todos los gustos, eso sí, con cade-
neros terriblemente descorteses.
Cierran a las 4 ó 5 de la mañana.
Mientras tanto, en el casino, abier-
to las 24 horas, cualquiera puede
apostar, desde 10 pesos hasta gran-
des sumas de dinero. Hay quienes
van sólo a gozar la experiencia;
otros, en cambio, se juegan lite-
ralmente parte de su vida.

Son más de 30 días de fies-
ta en Aguascalientes, de apuestas,
de música fuerte, de jóvenes ama-
neciendo en los corredores de la

feria. Días en que no hay distin-
ciones sociales y sólo se respira
festejo en el aire.

La fama y la moderna infra-
estructura hace que miles de
mexicanos viajen a conocerla, a
comprobar si es verdad que “esta
feria es un primor”, como dice la
canción… y lo es.

D Í A  D E  L A S  M A D R E S
La serenata eterna
El Día de la Madre es uno de los
más celebrados no sólo en Méxi-
co sino en todo el mundo. La
mayoría de los países, como Esta-
dos Unidos, Canadá, Alemania o
Italia lo celebran el segundo
domingo de mayo; algunos otros

en fechas muy específicas, pero
siempre en ese mes. En México,
la publicidad ha hecho de este fes-
tejo un gran negocio para miles
de personas. Los restaurantes se
abarrotan y los centros comercia-
les igual. En muchos estados son
tradicionales las serenatas en la
víspera, las más comunes son las
que hacen grupos de jóvenes ami-
gos de casa en casa. Claro está,
bien acompañados de unas cer-
vezas bien frías o unos tragos para
aguantar la noche.

L A  N O C H E  D E L  G R I T O

¡Viva México! ¡Salud!
Es la fiesta mexicana por excelencia. En la noche del 15 de sep-
tiembre parece que nos hace ser más mexicanos beber todo el
tequila posible y comer hasta casi explotar. Este evento que recuer-
da el día en que Miguel Hidalgo dio el grito de Dolores con el que
se dio inicio a la lucha por la Independencia de México, es hoy una
enorme festividad que cada familia emprende de distintas formas,
las más comunes –en algunas comunidades del país– son las fies-
tas mexicanas en las que hay piñatas, comida típica, baile y muchos
acostumbran ir disfrazados de héroes patrios o portando trajes
regionales. Hay miles de personas que se reúnen en el centro de
sus ciudades, pueblos o municipios para participar de una noche
de auténtica verbena. •
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misa al santo patrón de la iglesia
del barrio. A esta celebración le ante-
ceden coloridos y musicales pere-
grinajes de dos días y en esa noche
se da la fiesta principal, en al que
las tehuanas visten sus mejores tra-
jes para festejar con exquisita comi-
da y cajas y cajas de cerveza, un
tanto de mezcal y jerez. El cuarto
día, el de las capitanas, consiste en
un desfile que termina también 
en fiesta de casa en casa. Para ter-
minar las celebraciones “oficiales”
se celebra el día del “lavado de
ollas”, una fiesta más informal que
se extiende hasta por tres días, ofre-
cida por la gente del pueblo.

T L A C O T A L P A N ,  
V E R A C R U Z
Día de la Candelaria
Los veracruzanos no sólo festejan
a lo grande en el Carnaval que año
con año se realiza en el puerto de
la capital del estado. Tlacotalpan
es la sede de una de las festivi-
dades más arraigadas de la zona y
que nace a partir de una fecha reli-
giosa que celebra el día de la Vir-
gen de la Candelaria, una tradición
española que en nuestro país se
sincretiza también con la cultura
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S A N T O  T O M Á S  
A J U S C O
Resurrección y pulque
Cada año, en las calles principa-
les de este barrio, ubicado en la
delegación Tlalpan del Distrito
Federal, hombres, mujeres y niños
salen a celebrar la resurrección de
Jesucristo de una manera muy
particular. Muchos son los que se
disfrazan de mujeres y de perso-
najes poco queridos por la socie-
dad (políticos, en su mayoría), ya
que en su versión de esta festi-
vidad católica celebran la resu-
rrección de “los malos”. La
cerveza, el pulque y la comida de
casa en casa hacen de esta fiesta
una verdadera borrachera.

S I E R R A  T A R A H U M A R A
Judas con tesgüino
El Jueves Santo en la Sierra Tarahu-
mara se celebra la Tesgüinada.

El nombre con el que se cono-
ce a esta fiesta fuera de la sierra
se deriva del tesgüino, bebida tra-
dicional de la sierra tarahumara.
Es un fermentado de maíz, de con-
tenido alcohólico similar al de la
cerveza y de elaboración comple-
tamente artesanal. Esta bebida es
la reina de esta fiesta que consis-
te en representar la muerte de
Judas. Los indígenas se reúnen en
las calles aledañas a la iglesia de
cada comunidad (las fiestas más
grandes se organizan en Tonache
y Norogachi), con su traje tradi-
cional y huaraches de tres aguje-
ros; se dividen en dos bandos, uno
con las caras pintadas de negro y
otros, de blanco. Bailan el famoso
matachín y beben el tesgüino en
güejas (jícaras de madera). Para los
tarahumaras es una ofensa no
beberse lo que se le sirva a la gente.
Se come tonare, una mezcla de

carnes, frijoles y nopales con dis-
tintas especias, que se combina
con tortillas y con pinole.

I S T M O  
D E  T E H U A N T E P E C
Semana de mayordomías
Estas fiestas parten de las costum-
bres ancestrales de una región muy

rica en el estado de Oaxaca. Doña
Rosa Elena Osorio, originaria de
Tehuantepec, el corazón del Istmo,
relata que la mayordomía es una
celebración que se realiza año con
año en cada uno de los 16 barrios
de la ciudad. Dura de seis a siete
días y se le llama así porque los
mayordomos son los encargados. El
tercer día, el principal, se ofrece una

D Í A  D E  L A  S A N T A  C R U Z

La fiesta del albañil
Este festejo se conoce también como el “Día del Albañil” y es que
fueron los trabajadores de la construcción quienes se adueñaron de
él desde hace decenas de años. Su origen se remonta a la época
colonial, según lo relatan crónicas de la época. A pesar de que la cele-
bración fue suprimida del calendario litúrgico por el papa Juan XXIII,
los albañiles de México siguen manteniendo viva la tradición, que
consiste principalmente en colocar, en lo alto de la fachada de cada
obra, una cruz de madera adornada con flores, previamente bende-
cida por un sacerdote. La fiesta puede durar el tiempo que sea,
dependiendo de la cantidad de comida y bebida que el arquitecto 
o el responsable de la construcción invite. •

La cerveza es la bebida alcohólica favorita de la mayoría
de los mexicanos, con 120 litros de consumo por persona
en promedio al año. El país ocupa el tercer lugar a nivel
mundial en su ingestión
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prehispánica. Las celebraciones ini-
cian desde una semana antes e
incluyen una procesión, que sale
al puerto para bendecir la imagen
de la virgen en el río Papaloapan,
y una callejoneada con toros y
vaquillas. Durante los días ante-
riores se pueden degustar infini-
dad de platillos, entre los que
sobresalen obviamente los tamales
y se ofrecen bebidas al por mayor. 

L A  H U A M A N T L A D A
Los toros no beben
Una celebración que comenzó en
1954 en Huamantla, Tlaxcala, por
la pasión taurina y que se ha con-
vertido en una enorme festividad a
lo largo de los años es la Hua-
mantlada. Actualmente, las corridas
de toros siguen siendo un gran
atractivo, pero el principal es, sin
lugar a dudas, la imitación de una
pamplonada española (de ahí su
nombre). En la noche previa, los
vecinos levantan burladeros rudi-

mentarios, adornan sus fachadas
con alusiones taurinas y realizan
una verbena popular amenizada con
bandas de música, una fiesta que
continúa hasta la mañana siguien-
te cuando un desfile encabezado
por la Reina de la Feria, charros y
músicos anuncian el evento. Cuan-
do se detona el tercer copetón, los
cajones se abren y el espectáculo

comienza, los hombres corren y le
buscan la mejor faena al toro bravo.

E N C U E N T R O S  
D E P O R T I V O S
La pasión de beber
En un partido de la selección nacio-
nal de futbol, la compra de bebi-
das alcohólicas en las tiendas de
autoservicio sube considerable-
mente, lo mismo pasa con la
afluencia a restaurantes y bares y
el consumo en ellos. Y no sólo 
el futbol, con sus partidos de tor-
neos nacionales e internacionales,
es el pretexto perfecto para que el
mexicano se siente frente al tele-
visor con un tarro de cerveza. 
El beisbol, el futbol americano o
el basquetbol surten el mismo efec-
to, dependiendo de la región del
país. En los estadios, el efecto es
el mismo: dentro y fuera los afi-
cionados se arman con su cerve-
za bien fría para esperar o disfrutar
del partido. Los excesos muchas
veces acompañan al marcador, por
lo que en la mayoría de los esta-
dios de futbol del país se ha pro-
hibido la venta de cerveza a
determinada hora del partido para
evitar conflictos. •

La cerveza manda
No hay duda de que México es un país con malos hábitos. El mejor
ejemplo es que hace muy poco logramos llegar al primer lugar mun-
dial de consumo de refrescos por año, dejando atrás ni más ni
menos que a Estado Unidos con más de 200 litros de refresco con-
sumidos por habitante al año. El tabaco y el alcohol son otros de
los malos hábitos que definen al mexicano.

De acuerdo con la más reciente Encuesta Nacional de Adic-
ciones (2002), los mexicanos ingieren al año poco más de 3 litros
de alcohol (destilado) por persona y el 58.5 de la población adulta
del país lo consume regularmente. La cifra que resulta más ate-
rradora es que la edad a la que se comienza a beber alcohol en
México ronda entre los 13 y los 14 años. 

La cerveza se corona como la bebida alcohólica favorita, con
120 litros de consumo por persona al año, lo que hace al país ocu-
par el tercer lugar a nivel mundial en su consumo. En cuanto a bebi-
das espirituosas, el tequila y el ron llevan la delantera. Mientras que
en zonas rurales del país el mezcal y el pulque (entre otras bebidas
locales) son las favoritas de las fiestas. •
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